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Resumen 
Las funciones ejecutivas son habilidades imprescindibles para la vida diaria de 
las personas y su relación con los demás, ya que rigen la conducta y actividad 
cognitiva y emocional. En los últimos años, se ha incrementado el estudio sobre 
estas capacidades en edad escolar y su importancia en la etapa de Educación 
Infantil. Con el presente artículo se pretende, por un lado, establecer una 
conceptualización sobre las funciones ejecutivas abordando los principales 
componentes que las integran y los tipos que se pueden distinguir, en función de 
su naturaleza cognitiva y socio-emocional. También se presentan instrumentos 
para evaluar estas habilidades en contextos naturales para el niño, como son la 
familia y la escuela. Por otro lado, se esclarece la importancia de la etapa de 
Educación Infantil como escenario clave para el desarrollo de las funciones 
ejecutivas. En este sentido, se analiza el papel de la escuela como promotora de 
intervenciones y programas para favorecer su evolución, al tiempo que se 
estudian los beneficios de la incorporación de la actividad física durante este 
período, para el trabajo y mejora de la autorregulación y las funciones ejecutivas. 
De igual modo, se incluye una revisión de experiencias empíricas, en la que se 
mencionan diversos programas llevados a cabo para mejorar y desarrollar las 
funciones ejecutivas en edades tempranas. 

Palabras clave: Control inhibitorio, Memoria de trabajo, Flexibilidad cognitiva, 
HTKS, Brief-P 

Abstract 
Executive functions are essential skills for people’s daily lives and their 
relationship with others, as they govern cognitive and emotional behaviour and 
activity. In recent years, the study of these abilities in school-age children and 
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their importance in the Early Childhood Education stage have increased. This 
article aims, on the one hand, to establish a conceptualization of executive 
functions by addressing the main components that integrate them and the types 
that can be distinguished, depending on their cognitive and socio-emotional 
nature. Tools are also offered to assess these skills in natural contexts for the 
child, such as family and school. On the other hand, it is clarified the importance 
of the Early Childhood Education stage as a key scenario for the development of 
executive functions. In this sense, the role of the school as a promoter of 
interventions and programs to foster the development of these skills is analysed, 
as well as the benefits of incorporating physical activity during this period, for 
the work and improvement of self-regulation and executive functions. Similarly, 
it includes a review of empirical experiences, which mentions various 
programmes carried out to improve and develop executive functions at an early 
age. 

Key words: Inhibitory control, Working memory, Cognitive flexibility, HTKS, 
Brief-P 

INTRODUCCIÓN 
 
Existe una serie de habilidades conocidas como funciones ejecutivas (FE) y de 
autorregulación, que fomentan la retención de información y, a su vez, la 
concentración mediante la evitación de distracciones. Según Center on the 
Developing Child (2012), las funciones ejecutivas están sujetas a 3 tipos de 
funcionamiento del cerebro, a saber: la memoria de trabajo, la flexibilidad mental 
y el autocontrol. 

Moriguchi (2014) define las FE como la capacidad de ejecutar acciones adecuadas 
e inhibir las inapropiadas para la consecución de un objetivo concreto. Por su 
parte, Diamond (2016) señala que estas capacidades permiten retener las ideas, 
evitar actuar de forma impulsiva sin un tiempo para pensar, afrontar nuevos 
retos imprevistos, ser capaz de controlar las tentaciones y de aguantar la 
concentración. Stelzer y Cervigni (2011) añaden también los procesos de 
planificación previos a tomar decisiones. 

Actualmente, las FE se ha constatado la relación y dependencia entre ellas, al 
tiempo que se les ha reconocido un rol primordial en el desarrollo de los jóvenes 
en los ámbitos cognitivo, actitudinal, emocional y de socialización. 

CONCEPTUALIZACIÓN DE LAS FUNCIONES EJECUTIVAS 
 

Según Cadavid (2008), la evolución de las FE se encuentra vinculada al desarrollo 
de la corteza prefrontal, de tal manera que, a medida que madura el sistema 
neuroanatómico también se produce un avance en el sistema cognitivo. Verdejo-
García y Bechara (2010) establecen distinciones entre las FE según su 
naturaleza, pudiendo ser capacidades tanto de tipo cognitivo (seguir 
instrucciones, cumplir con rutinas en el aula, ser capaz de atender, dar solución 
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a desafíos…), como de índole social y emocional (apoyo, colaboración, facilidad 
para compartir bienes preciados, conductas prosociales...). 

En esta línea, según Brock et al. (2009) y Zelazo y Carlson (2012), se pueden 
encontrar dos tipos: FE “calientes”, que se refieren a aquellas capacidades 
referentes a la esfera afectiva; y FE “frías”, que hacen referencia al ámbito 
cognitivo. Ambas suponen considerar las repercusiones inmediatas y, a su vez, 
las consecuencias a medio y largo plazo de comportamientos ejecutados. García-
Arias (2012) se refiere a esta categorización como sistema ejecutivo combinado 
que mueve a dos tipos de procesos: por un lado, la actuación coordinada entre 
la cognición y la motivación (regulación de la conducta prosocial y la toma de 
decisiones con consecuencias significativamente emocionales); y, por otro lado, 
la resolución de conflictos, definición personal de un plan de estrategias, memoria 
de trabajo, razonamiento verbal, la flexibilidad cognitiva, control de impulsos, 
por ejemplo. 

Gran cantidad de estudios se han focalizado en las FE como un elemento de la 
autorregulación (Diamond, 2016). Según Burman at al. (2015) y Liew (2012), la 
autorregulación puede definirse desde diversas perspectivas, pues es un 
constructo amplio y multidimensional que se compone de procesos cognitivos y 
de comportamiento. Así pues, existen definiciones como la de Introzzi y Canet 
(2016), que se refieren a la autorregulación como el conjunto de ajustes y 
modificaciones del comportamiento efectuadas para alcanzar una meta; o la de 
Rothbart et al. (2003), que la concibe como la capacidad de modular y modificar 
respuestas, emocionales y cognitivas, por demandas específicas. De igual modo, 
desde perspectivas cognitivas, la autorregulación aparece asociada a las FE, más 
concretamente, a uno de los componentes que la forman, el control inhibitorio. 

En vista de las diversas definiciones sobre la autorregulación, se podría dilucidar 
que, como mencionan Ilgar y Karakurt (2018), la autorregulación hace referencia 
a la propia conciencia sobre el medio ambiente y de cómo interactuar con él para 
lograr sus propios objetivos; lo que supone el control del comportamiento, el 
manejo de la atención y los pensamientos, las reacciones emocionales e 
interacciones sociales, aun teniendo presentes distracciones. 

Revisiones de estudios como las de Nguyen y Duncan (2019), Diamond y Ling 
(2016) o Zelazo y Carlson (2012) afirman que hay tres elementos que se 
caracterizan por su interconexión y por ser responsables de los procesos 
ejecutivos: control inhibitorio, memoria de trabajo y flexibilidad cognitiva. Así 
pues, se observa que: 

El control inhibitorio o inhibición es una habilidad clave para poder regular las 
interacciones sociales en una sociedad donde deben respetarse reglas y normas. 
Integra el control sobre los impulsos para esperar y pensar antes de actuar, hacer 
frente a las distracciones para mantenerse concentrado en una tarea, resistir 
aquellos impulsos que inviten a actuar de forma inadecuada, autodestructiva o 
ilegal, entre otros. Diamond (2016) destaca la importancia de esta habilidad para 
poder manejar la propia conducta, controlar la atención y las emociones 
individuales para no incurrir en comportamientos socialmente no adecuados. 
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La memoria de trabajo se refiere a aquellas habilidades, mecanismos y procesos 
que sustentan la creación de imágenes mentales necesarias para que una tarea 
cognitiva que se esté efectuando pueda ser procesada. Asimismo, Diamond 
(2016) define la memoria de trabajo como una habilidad para conservar la 
información y ser capaz de utilizar dicha información y trabajar con ella 
mentalmente cuando esta ya no está presente. En este sentido, un niño emplea 
la memoria de trabajo para preservar una información en su cabeza y poder 
hacer uso de la misma cuando se acomete una tarea. En definitiva, la memoria 
de trabajo es clave para dotar de significado a lo que se desarrolla con el tiempo, 
pues esto implica considerar lo que ya ha acaecido y conectarlo con lo que está 
sucediendo en el momento. 

La flexibilidad cognitiva es una habilidad que posibilita la creación y utilización de 
múltiples estrategias para resolver los retos o desafíos que se plantean. Permite 
ser capaces de observar y atender a una situación determinada desde diversas 
perspectivas, posibilitando ofrecer soluciones creativas a la misma y concebir y 
enfrentar los problemas de una forma distinta. Se trata de la capacidad para 
“mirar diferente”. Diamond y Ling (2016) se refieren a ella como una habilidad 
de adaptación flexible a las demandas cambiantes. 

IMPORTANCIA DE LAS FUNCIONES EJECUTIVAS EN LA ETAPA 
DE EDUCACIÓN INFANTIL 

 

Al hablar de FE en el contexto de un aula, estas incluyen aquellos procesos que 
permiten al estudiante: resistir las distracciones, concentrarse en la tarea, 
mantener la atención, respetar los turnos y las intervenciones del quienes le 
rodean, adaptarse a las actividades planteadas por el docente o recordar normas 
como “levantar la mano” y “esperar el turno”. De igual forma, según Howard et 
al. (2020), la autorregulación permite a los alumnos controlar su 
comportamiento, la atención y el pensamiento, así como el modo en el que 
reaccionan a determinadas situaciones, a pesar de las distracciones. 

Hasta hace poco, las publicaciones científicas que investigaran el rol de los 
integrantes de las FE en la competencia social y las disrupciones de 
comportamiento más habituales en la etapa educativa en cuestión eran aún 
escasas (Romero-López et al., 2018). No obstante, durante la primera infancia 
se produce un aumento de la autonomía individual y es cuando se produce el 
inicio en el uso de estrategias mentales adecuadas para la gestión de impulsos, 
emociones y pensamientos, actuar conforme a las convenciones sociales y para 
orientar sus propios pensamientos y conductas hacia la consecución de las metas 
auto-planteadas y el cumplimiento de las expectativas generadas por el entorno 
(Ilgar & Karakurt, 2018). Las FE y la autorregulación tendrán un papel relevante 
en esta tarea, pues son elementos claves que estarán en la base de posteriores 
aprendizajes fundamentales (López, 2021). 

El período de edad de los 0 a los 5 años se considera esencial tanto desde la 
perspectiva del aprendizaje como desde la de la enseñanza. Según Diamond 
(2016) y Housman (2017), progresos en Neurociencia han demostrado que esta 
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etapa es crucial para el desarrollo de habilidades necesarias durante la edad 
adulta, siendo la competencia emocional y el desarrollo de la autorregulación, la 
base para el progreso académico, personal, social y la promoción de la salud 
mental y el bienestar. Asimismo, Korzeniowski (2011) señalan que estudios 
basados en la neuroimagen y el análisis del comportamiento evidencian que las 
FE evolucionan rápidamente en este período. Rueda et al. (2016) consideran que 
como la maduración de la corteza prefrontal sucede más lentamente y 
determinadas experiencias facilitan su desarrollo, las FE son habilidades 
generales que podrían mejorarse con intervenciones sistemáticas, sobre todo en 
edades infantiles y escolares 

Las experiencias vividas durante los primeros 5 años son fundamentales para la 
evolución de las FE. Atendiendo a García-Molina et al. (2009), a los tres años 
surgen habilidades propias de las FE, siendo entre los 3 y 5 años cuando tiene 
lugar un importante desarrollo de las habilidades cognitivas esenciales de las FE 
que les permiten ser capaces de retener y transformar la información para 
controlar, autorregular y ajustar su comportamiento a contextos cambiantes. De 
igual modo, a partir de la escolarización (que suele producirse también a los tres 
años), empiezan a requerir un autocontrol más elevado en los ámbitos social, 
conductual, físico y emocional. Adquirir estas habilidades resulta clave para evitar 
que surja una inadaptación conductual que repercuta o afecte de forma negativa 
en el desarrollo y aprendizaje. 

La autorregulación que se adquiere durante los primeros años de vida también 
asume un papel relevante en el día a día del niño, pues tal como mencionan Ilgar 
y Karakurt (2018), influye en los procesos propios de los comportamientos 
prosociales, en la preparación escolar, en el rendimiento académico y en los altos 
niveles de empatía. La edad infantil es una etapa donde tienen lugar progresos 
significativos en el desarrollo y el aprendizaje de los niños, sobre todo en 
aspectos socioemocionales, ya que, en estas edades, el entorno físico y social 
influye en el desarrollo de la autorregulación (Bronson, 2000). Por todo esto, el 
desarrollo temprano de la autorregulación está siendo un foco de investigación 
creciente hoy en día (Ilgar & Karakurt, 2018). 

Existen diversos estudios que tratan de investigar el efecto de la Educación Física 
y el ejercicio en la cognición y el rendimiento académico durante la juventud y la 
adolescencia. Estudios como los de McPherson et al. (2018), Bailey (2006) y 
Bidzan-Bluma y Lipowska (2018) determinan la existencia de una correlación 
entre la actividad físico-deportiva, el rendimiento académico y la cognición. De 
igual modo, la revisión de estudios realizada por Haapala (2012) muestra 
beneficios del entrenamiento físico sobre las capacidades para atender, para 
concentrarse y sobre la memoria del trabajo, así como sobre el lenguaje y las 
habilidades aritméticas. Estos datos revelan que el incremento de la actividad 
física en contextos escolares podría fomentar el desarrollo de las FE, sugiriendo 
que la práctica de deportes en estas edades influiría positivamente en las 
funciones cognitivas y emocionales. En este sentido, el tratamiento que la 
metodología docente otorgue a la actividad física se vuelve crucial para la 
consecución de objetivos de una índole o de otra, véanse de tipo conductual, de 
desarrollo de capacidades físicas básicas, de relación con los demás, regulación 
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emocional… (Sánchez-Alcaraz, Gómez-Mármol, Valero & Courel, 2020; Sánchez-
Alcaraz, Ocaña, Gómez-Mármol & Valero, 2020). Autores como Diamond y Ling 
(2016) o Singh et al. (2019) han establecido el ajuste de la dificultad de la tarea 
para que ésta signifique constantemente un reto y un desafío para el participante, 
como una de las claves del desarrollo de las FE. Se trata, pues, de fomentar la 
puesta en práctica de actividades que conduzcan a una implicación real y efectiva 
por parte de los estudiantes (Arias, Egea & Gómez-Mármol, 2021). 

Finalmente, cabe mencionar que la implementación de programas, basados en 
los juegos computarizados, las artes marciales, el yoga o la atención plena 
(Diamond & Lee, 2011; Howard-Jones, 2014) en etapa infantil, están ligados con 
el desarrollo de la competencia social, de la salud, de la calidad de vida y del 
éxito académico, así como con la prevención de conductas disruptivas. 

EVALUACIÓN DE LAS FUNCIONES EJECUTIVAS 
Existen diversos test que sirven para medir las FEs. Un ejemplo de ellos es el 
Test Cabeza, Pies, Rodillas y Hombros (HTKS, por sus siglas en inglés) (Ponitz et 
al., 2009). Se trata de un instrumento que permite medir la autorregulación 
conductual e integra aspectos de las funciones ejecutivas, tales como el control 
inhibitorio, flexibilidad cognitiva y memoria de trabajo, mediante un juego 
adecuado para niños desde los 4 años de edad. Los niños deben prestar atención 
a las instrucciones, emplear la memoria de trabajo para recordar y ejecutar 
reglas, usar el control inhibitorio para reprimir su respuesta natural a la consigna, 
ejecutando la respuesta contraria y antinatural, así como utilizar la flexibilidad 
cognitiva y la memoria de trabajo en la última sección del test al acumularse las 
reglas propuestas. 

Para el empleo del HTKS no se requiere de materiales específicos, ya que se 
fundamenta en las interacciones que se dan entre el evaluador y el alumno 
(Ponitz et al., 2009). El test consta de tres secciones con hasta cuatro reglas de 
comportamiento emparejadas, tales como: “toca tus pies” y “toca tu cabeza”, 
“toca tus rodillas” y “toca tus hombros”. En primer lugar, los niños deberán de 
responder a las consignas de forma natural y, posteriormente, se cambian las 
reglas para responder de manera opuesta. En este segundo caso, los niños  

ejecutarían lo siguiente: 

1. Si decimos que toquen su cabeza, deben tocarse los pies 

2. Si decimos que toquen sus pies, deben tocarse la cabeza. 

3. Si decimos toques sus hombros, deben tocarse sus rodillas. 

 

Asimismo, el HTKS está formado por 20 ítems en un rango de puntuación del 0 
al 2, significando cada valor lo siguiente: 0, incorrecto; 1, autocorrección; y 2, 
correcto. Se entiende autocorrección como cualquier movimiento que a priori 
está orientado a la respuesta incorrecta, pero que el niño corrige y finalmente 
desemboca en la acción correcta. Cuanto mayores sean las puntuaciones 
obtenidas en el test, niveles más altos de. En el caso del HTKS, las puntuaciones 
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que ofrece dan una medición global. Si se quisiera obtener mediciones 
segmentadas por habilidades específicas, existen tros test como el BRIEF-P. 

El BRIEF-P deriva de la versión escolar BRIEF y ha sido traducido y adaptado a 
diversas lenguas y culturas. Su aplicación es breve, en 10-15 min se puede tener 
un perfil del funcionamiento ejecutivo. Se utiliza una escala de frecuencia tipo 
Likert con tres opciones de respuesta (nunca, a veces y frecuentemente) para 
responder al cuestionario. Está formado por 63 ítems agrupados en cinco escalas 
clínicas (Inhibición, Control Emocional, Flexibilidad, Planificación y Organización, 
y Memoria de Trabajo), tres índices clínicos (Autocontrol Inhibitorio, Flexibilidad 
y Metacognición Emergente), un Índice Global de Función Ejecutiva y dos escalas 
de validez (Negatividad e Inconsistencia) (Bausela & Luque, 2017). 

PROGRAMAS DESARROLLADOS EN EDUCACIÓN INFANTIL 
PARA MEJORAR LAS FUNCIONES EJECUTIVAS 

Los resultados de diversos estudios realizados sobre la aplicación de programas 
y actividades orientados a mejorar las FE, tales como juegos computarizados, las 
artes marciales (Diamond & Lee, 2011; Howard-Jones, 2014), programas de 
entrenamiento cognitivos, entre otros (Au et al., 2015; Spencer-Smith & 
Klingberg, 2015); han sido positivos y surgieren ser herramientas útiles para 
implementar desde edades tempranas. Así pues, estas mismas investigaciones 
asocian la incorporación temprana de este tipo de programas en niños a una 
mejora de la competencia social, a la prevención de problemas de conducta, al 
éxito académico y a la mejora de la salud y calidad de vida. 

Existe una pluralidad de programas orientados a mejorar las FE en la etapa de 
Educación Infantil. De entre ellos, cabe resaltar el implementado por Rosas, 
Espinoza, Porflitt y Ceric (2019) para evaluar el impacto del juego en el desarrollo 
de las FE en 70 niños de edades tempranas. Los juegos que se aplicaron eran de 
tres tipos: juegos infantiles, juegos de expresión y juegos de clase. Con la 
intervención se valoraron habilidades como el control inhibitorio, la memoria de 
trabajo y la flexibilidad cognitiva; así como el rendimiento académico, referido al 
área de lenguaje y matemáticas. Los resultados reflejan una diferencia 
significativa en el crecimiento de las FE al comparar los grupos experimentales y 
de control y muestran una correlación entre las medidas de FE antes de la 
intervención y el rendimiento matemático 8 meses después del final de la 
intervención. Asimismo, Traverso, Viterbori y Usai (2015) han examinado la 
eficacia de una intervención grupal en 75 niños de 5 años que se centró en los 
componentes básicos de la FE. Se trata de una intervención grupal basada en el 
juego con materiales de bajo costo, en la que se valora la mejora en habilidades 
como la memoria de trabajo o la flexibilidad cognitiva y sobre el coeficiente 
intelectual.  Los resultados de dicha intervención reflejan que quienes recibieron 
la intervención superaron a los controles en tareas de entrenamiento físico 
simples y más complejas. Estos resultados sugieren la posibilidad de que esta 
intervención sea capaz de fomentar las FE durante la etapa de Educación Infantil. 

En Australia, se pueden encontrar programas como el PRSIST, implementado por 
Howard et al. (2020), que presenta un enfoque integrado y de bajo coste 
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orientado a que los maestros fomenten la autorregulación cognitiva, conductual, 
social y emocional en niños de la etapa de Educación Infantil. El estudio fue 
realizado con una muestra de 473 niños entre 3 y 5 años y los resultados de su 
aplicación mostraron pequeñas mejoras significativas en el funcionamiento 
ejecutivo. 

De entre las diferentes intervenciones cabe señalar aquellas en las que se ha 
empleado la actividad física como herramienta para la mejora de las FE. Diversos 
estudios muestran cómo el aumento de la actividad física podría mejorar la FE 
de los niños, ya que el coeficiente intelectual y la atención selectiva están 
positivamente ligados con la actividad física (Kvalø et al., 2017; Wright et al. 
2016). Es importante mencionar que, pese a que el entrenamiento físico tiene 
numerosos beneficios para el cerebro en general, no todos los ejercicios actúan 
igual sobre las FEs (Diamond, 2016; Diamond & Ling, 2016; Ishihara et al., 2017; 
Tomporowski et al., 2015). Dentro de este tipo de intervenciones se pueden 
encontrar programas de duración breve con implicación cognitiva, así como 
programas de duración prolongada, programas breves con actividad física 
intensa, intervenciones focalizadas en actividades de ejercicio aeróbico simple 
sin implicación cognitiva o prácticas que involucran la danza junto con un alto 
desafío cognitivo que es capaz de mejorar la memoria de trabajo (Becker et al., 
2014; Hillman et al., 2009; Jäger et al., 2014; Kvalø et al., 2017; Ma et al., 
2015; Martín-Martínez et al., 2015; Oppici et al., 2020; Resaland et al., 2016). 
De todos estos programas, se recomienda incluir en los centros educativos 
programas de actividad física de larga duració 

Analizando el panorama internacional, se encuentran programas de 
entrenamiento físicos orientados a la mejora de las FEs en países como Estados 
Unidos y Canadá, donde este tipo de programas que potencian el desarrollo 
cognitivo y socioemocional se integra en las aulas de Educación Infantil (Bodrova 
y Leong, 2007). En esta misma investigación se señala que, en estos países, se 
emplean metodologías innovadoras, tales como “Tools of the Mind”, que ayudan 
a los niños a desarrollar habilidades y capacidades fundamentales, 
socioemocionales y autorreguladoras, imprescindibles para lograr el éxito en la 
vida. Destacan programas como “Move”, que integra movimientos de alta y baja 
intensidad, incorporando diversos materiales que permiten a los niños participar 
en las actividades al mismo tiempo que aprenden. Wright et al. (2016) 
mencionan que se trata de actividades de corta duración, de entre 5 –15 minutos 
y se recomienda incorporar una al día dentro del aula. 

Otros programas de intervención que utilizan la actividad física son, por ejemplo, 
el Programa Motor de Actividad de Salud Infantil, CHAMP, un programa con una 
actividad de juego libre en el patio y presenta variedad de estructuras de juego 
que promueven el movimiento y la actividad física (Robinson et al., 2016). Los 
niños participantes de este programa mantuvieron altas puntuaciones de 
autorregulación en comparación con el grupo control. 

Asimismo, cabe comentar la intervención realizada por Lakes y Hoyt (2004), 
quienes aplicaron un programa para evaluar el impacto del entrenamiento de Tae 
Kwon Do en la escuela sobre las habilidades de autorregulación, tales como la 
autorregulación cognitiva y afectiva y el efecto sobre el comportamiento prosocial 
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y la conducta en el aula. Tras su implementación se encontró una interacción 
significativa Grupo × Género para la autorregulación cognitiva y la conducta en 
el aula, mostrando los niños mayores mejoras que las niñas. En base a los 
resultados obtenidos, se discuten posibles explicaciones de esta interacción, así 
como las implicaciones de los componentes del entrenamiento de las artes 
marciales para el desarrollo de la autorregulación en los niños en edad escolar. 

Es importante señalar que los estudios que existen sobre la relación entre la 
actividad física y las FE en edades tempranas son aún escasos. Sin embargo, se 
han ido incrementando cada vez más las investigaciones en esta etapa infantil 
(López, 2021). Sánchez-López et al. (2019) en su estudio, mostraron cómo 
integrar la actividad física en el aula tiene un efecto positivo en el 
comportamiento de los niños. De igual modo, cabe mencionar que Howard et al. 
(2018) señalaron que la autorregulación diaria resulta fundamental para obtener 
resultados positivos en la vida, siendo los deportes capaces de producir mejoras 
en ella. 

CONCLUSIONES 

En vista de todo lo anterior, se concluye que las FE son capacidades 
indispensables para la vida diaria de una persona y su relación con los demás, 
puesto que dirigen y regulan nuestra conducta y actividad cognitiva y emocional. 
La existencia de disfunciones y un mal desarrollo en estas habilidades podría 
generar conductas impulsivas, problemas de atención y falta de control 
emocional, entre otros. Es por ello por lo que, como la etapa de Educación Infantil 
constituye un escenario propicio para el desarrollo de las FE, resulta fundamental 
que la escuela sea promotora de intervenciones y programas que potencien y 
favorezcan el adecuado desarrollo y mejora de estas habilidades. 

Aunque todavía se está investigando para determinar con claridad qué tipo de 
intervenciones mediante el entrenamiento podría beneficiar más a los niños de 
estas edades tempranas para el desarrollo de su autorregulación; atendiendo a 
los datos obtenidos de las investigaciones realizadas en torno a esta materia, la 
implementación de propuestas de entrenamiento específicamente orientadas a 
la mejora de las FE podría repercutir directa o indirectamente en la mejora del 
rendimiento escolar. Desde la escuela, se debería dar un papel importante a lo 
motriz y a la actividad física, así como a llevar un estilo de vida activo, de manera 
que los centros educativos se conviertan en promotores de la salud física y 
mental. Martínez-Martínez (2018) sugiere que una buena propuesta para ello 
sería transformar los centros en escuelas activas.  

Todo esto requiere de un cambio de mentalidad dentro de la comunidad 
educativa, aunque, en ocasiones, hay docentes que conceden una importancia 
superior a la enseñanza de contenidos frente a un aprendizaje mediante la 
actividad física. No obstante, atendiendo a investigaciones como la de Diamond 
(2016), es crucial que los centros educativos y el profesorado dediquen tiempo 
suficiente a la actividad física y artística, puesto que esto repercutirá y tendrá 
una transferencia a las habilidades y capacidades de orden superior como la 
autorregulación y FE, tales como la atención, el autocontrol o el pensamiento 
flexible. 
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Es importante que los docentes conozcan la responsabilidad que tienen sobre el 
desarrollo de su alumnado, pues son modelos y guías para los niños y deben de 
dar respuesta a sus necesidades, ofreciendo experiencias que favorezcan un 
desarrollo integral y, por ende, un desarrollo adecuado de estas habilidades que 
venimos comentando. Para que puedan llevar a cabo esta tarea, al igual que 
mencionan Carrasco y Ureña (2019), resulta imprescindible una buena formación 
continua y permanente a través de cursos, seminarios, congresos, espacios para 
el aprendizaje del profesorado con propuestas innovadoras, que permitan a los 
docentes ser capaces de adaptarse a las necesidades de su alumnado y responder 
las demandas cambiantes que se les presentan. 

Por último, hay que tener en cuenta que los maestros no trabajan de manera 
aislada, sino que lo hacen en conjunto con el resto de la comunidad educativa, 
de ahí la importancia de la participación de la misma en esta tarea. Los 
centros educativos deberían incluir programas que promuevan el ejercicio de 
las FE y habilidades de autorregulación en sus proyectos educativos. 
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